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RESUMEN

El artículo presenta las plantas usadas para combatir la pandemia del COVID-19 
en una comunidad del pueblo indígena urarina, en la región Loreto, Perú. Se 
realizaron entrevistas semi estructuradas a promotores de salud, sabios, 
sabias, dirigentes y docentes de la comunidad durante la primera y segunda 
ola de la pandemia, de mayo del 2020 a junio del 2021. Al no poderse realizar 
viajes a la comunidad durante la primera ola de contagios, las entrevistas 
fueron realizadas vía telefónica o a través de aplicaciones de mensajería como 
WhatsApp o Messenger. Durante la segunda ola se realizó trabajo de campo, 
complementando la información con entrevistas directas a pobladores de la 
comunidad y grupos focales sobre el uso de las plantas. Se realizó la colecta de las 
plantas usadas de los lugares identificados en las entrevistas y en los diferentes 
grupos focales. Se identificaron 16 especies vegetales usadas específicamente 
en la pandemia. Cuatro de ellas fueron introducidas en América a partir del siglo 
XVI y son usadas comúnmente de manera integrada con especies que son de uso 
tradicional en la comunidad. Se identificaron también cuatro especies que han 
sido usadas para fortalecer el cuerpo y el espíritu frente a la enfermedad del 
COVID-19. 

PALABRAS CLAVE: Medicina tradicional, plantas medicinales, enfermedades 
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PLANTS USED TO COMBAT THE COVID-19 PANDEMIC IN AN 
INDIGENOUS URARINA COMMUNITY IN THE DEPARTMENT OF 
LORETO, PERU

ABSTRACT

We report the plants used to combat the COVID-19 pandemic in a community 
of the Urarina indigenous people, in Loreto, Peru. Semi-structured interviews 
were conducted with health promoters, wise men, leaders and teachers of the 
community during the first and second waves of the pandemic, from May 2020 
to June 2021. It was not possible to make trips to the community during the 
first wave of infections, so the interviews were carried out by telephone or 
through messaging applications such as WhatsApp or Messenger. During the 
second wave, field work was carried out, complementing the information with 
direct interviews with community residents and focus groups about the use 
of the plants. The plants used were collected from the places identified in the 
interviews and in the different focus groups. 16 plant species used specifically 
in the pandemic were identified. Four of them were introduced in America from 
the 16th century and are commonly used in an integrated way with species that 
are traditionally used in the community. Four species were also identified that 
have been used to strengthen the body and spirit against the COVID-19 disease.

KEYWORDS: Tradicional medicine, medicinal plants, respiratory diseases. 
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INTRODUCCIÓN

Las epidemias llegaron a la Amazonía cuando 
los primeros europeos iniciaron la conquista 
de sus territorios en el siglo XVI (Crosby, 1972; 
Cordero, 2001), no obstante, fue a partir del siglo 
XVII, con la llegada de los misioneros jesuitas y 
franciscanos a la Amazonía y la instalación de 
las primeras misiones y reducciones, cuando 
las epidemias empezaron a impactar de manera 
notable en la población indígena amazónica 
(Denevan, 1992; Ludescher, 2001). Desde 
entonces, las epidemias han sido más frecuentes 
en las comunidades indígenas. En pleno siglo XX, 
epidemias como el sarampión, la viruela, el cólera 
o la influenza golpearon a los pueblos indígenas 
amazónicos, causando muerte y desolación en 
sus comunidades. Muchos pueblos originarios 
desaparecieron completamente debido a las 
epidemias, la mayoría durante los primeros 
doscientos años después de la conquista, otros 
pudieron aplicar estrategias de alejamiento y 
conocimientos tradicionales para minimizar sus 
impactos y sobrevivir hasta nuestros días. 

La pandemia del COVID-19 ha puesto a prueba 
los sistemas de conocimiento de cada uno de 
los 51 pueblos amazónicos originarios que hoy 
habitan en la Amazonía peruana. Cuando el virus 
llegó a sus comunidades, pocos eran los que 
creían que los pueblos indígenas serían capaces 
de enfrentar una enfermedad que escapaba 
del control de la medicina occidental y que 
estaba provocando una mortalidad elevada en 
los llamados países desarrollados. La precaria 
atención de los sistemas de salud y la lejanía de 
algunas comunidades, hacía esperar una falta de 
abastecimiento de medicinas y oxígeno para las 
personas enfermas y, por lo tanto, una mortalidad 
elevada, no obstante, el impacto fue menor al 
esperado, alcanzando en setiembre del 2021 una 
tasa de letalidad (fallecidos frente a confirmados) 
del 1,34% (Organización Panamericana de la 

Salud, 2021), una cifra mucho menor al 9,4% 
sincerado en el mismo periodo para la población 
no indígena en el Perú (MINSA, 2021). La 
aplicación de los conocimientos tradicionales 
sobre las especies de plantas con propiedades 
curativas puede haber sido un factor favorable 
para que la tasa de letalidad no haya alcanzado 
porcentajes mayores. 

Uno de los pueblos que ha enfrentado la 
pandemia usando los conocimientos existentes 
sobre el uso de las plantas que curan, ha sido 
el urarina. El pueblo urarina se asienta sobre 
los territorios bañados por el río Chambira y 
sus tributarios. Con una población aproximada 
de 5000 personas, hoy en día afronta nuevas 
dinámicas socio económicas que lo hacen más 
vulnerable, debido a las relaciones no siempre 
horizontales que establece con diferentes actores 
de la sociedad nacional. La historia del pueblo 
urarina está marcada por la época del patronazgo 
durante el boom del caucho y la subsiguiente 
extracción de diversos productos del bosque. 
Como otros pueblos amazónicos no han podido 
evitar el azote de diversas epidemias que 
llegaron a la región, como el cólera, el sarampión 
o la viruela. La llegada del COVID-19 ha supuesto 
una amenaza mucho mayor, por la agresividad 
de la enfermedad y por el relacionamiento 
mucho más cercano con diferentes actores de 
la sociedad nacional, lo que ha favorecido los 
contagios externos. El presente artículo presenta 
las especies vegetales usadas por una comunidad 
urarina para combatir la pandemia del COVID-19. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El área de estudio se localizó en la comunidad 
urarina de Nueva Unión, ubicada en la cuenca del 
río Chambira. El pueblo urarina, cuya lengua es 
la única representante de la familia lingüística 
shimaco, habita en los territorios bañados por 
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el río Chambira y sus tributarios y tiene una 
población aproximada de 5000 personas. La 
comunidad Nueva Unión pertenece al distrito 
Urarinas, provincia Loreto, departamento 
Loreto, Perú, ubicándose en las siguientes 
coordenadas geográficas 4°34'32,34" latitud Sur 
y 74°55'58,02" longitud Oeste, con una altitud 
que varía entre los 75 y 170 metros sobre el 
nivel del mar (Figura 1), con predominancia de 
relieves de terrazas bajas y medias con drenajes 
que van desde bueno a imperfecto. Para acceder 
a la comunidad se debe realizar un viaje por 
vía terrestre desde la ciudad de Iquitos hasta la 
ciudad de Nauta. El tiempo que se invierte por 
carretera es de una hora con 30 minutos. Una vez 
en Nauta, se debe realizar un viaje por vía fluvial 
desde Nauta al centro poblado de Ollanta. El viaje 
fluvial se extiende por siete a ocho horas en un 

motor de 60 caballos de fuerza. De Ollanta hasta 
Nueva Unión se viaja por el río Chambira durante 
una hora con el mismo motor. La comunidad de 
Nueva Unión presenta una población de 101 
habitantes (INEI, 2017). La investigación cumplió 
con lo establecido en las leyes de protección de 
los conocimientos colectivos y consulta previa 
vigentes en el Perú. 

El estudio se desarrolló durante el periodo 
que va de mayo del año 2020 hasta junio del año 
2021, en pleno estado de emergencia declarado 
por el Estado peruano para disminuir el riesgo 
de contagio por COVID-19. Por este motivo, la 
investigación exploratoria, en una primera etapa, 
utilizó como principales métodos cualitativos 
las entrevistas semiestructuradas realizadas vía 
telefónica o a través de aplicaciones de mensajería 
instantánea como WhatsApp y Messenger. En 

Figura  1: Mapa de ubicación de la zona de estudio. 
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una segunda etapa, ya durante la segunda ola 
de contagios, se pudo realizar una visita de doce 
días a la comunidad, ampliando el universo de 
entrevistados y desarrollando grupos focales de 
identificación y colectando datos de ubicación 
geográfica mediante el uso de un dispositivo GPS. 
En total se realizaron 08 entrevistas virtuales en 
la primera ola de la pandemia y 10 entrevistas 
directas y 02 grupos focales en la segunda ola. Los 
grupos focales se desarrollaron con 16 varones 
adultos y 21 mujeres adultas de la comunidad. 
La muestra de edades de los entrevistados 
osciló entre los 20 y los 70 años. Las entrevistas 
telefónicas fueron grabadas bien usando la 
aplicación CallApp o a través de los mensajes de 
voz de las aplicaciones WhatsApp y Messenger; 
las entrevistas presenciales fueron grabadas 
digitalmente y transcritas posteriormente para 
su análisis. Se realizó la colecta (Tabla 1) de las 
especies medicinales usadas en la comunidad 
para combatir la pandemia, previamente 
identificadas en los grupos focales y en las 
entrevistas semiestructuradas. La colecta se 
realizó en los lugares donde son aprovechadas 
habitualmente. La herborización se realizó 
siguiendo las recomendaciones de Judd et al. 
(1999). Las muestras fueron depositadas en 
el Herbario Herrerense (HH) del Instituto de 
Investigaciones de la Amazonía Peruana. La 
identificación de las especies fue realizada con 
la ayuda de guías de identificación (Vásquez, 
1997; Ribeiro et al., 1999) y realizando una 
comparación con las especies clasificadas en el 
Herbario Herrerense.

RESULTADOS

Se identificaron 16 especies vegetales que han 
sido usadas en la comunidad urarina de Nueva 
Unión para combatir la pandemia del COVID-19 
(Tabla 1). La mayoría de estas especies forman 

parte del vademécum tradicional del pueblo 
urarina y han sido utilizadas históricamente 
de manera recurrente para combatir las 
enfermedades respiratorias y los síntomas 
relacionados. Cuatro de las especies no son 
originarias de América, introducidas tardíamente 
durante la época de la conquista, siendo 
adoptadas progresivamente y propagadas muy 
rápidamente en las comunidades amazónicas. 
Dos de las especies nativas identificadas, el toé 
y el cordoncillo, han sido usadas de manera más 
intensa y específica para combatir el COVID-19. 
Todas las especies menos una son aprovechadas 
dentro del territorio comunal. 

Las especies vegetales usadas pueden ser 
agrupadas en dos categorías que nos permiten 
diferenciarlas de acuerdo a su uso específico: 
plantas usadas para prevenir o combatir los 
síntomas provocados por el COVID-19 y plantas 
usadas para sanar o fortalecer el espíritu frente 
al COVID-19 y otras enfermedades. Dos de las 
especies identificadas son mixtas y forman parte 
de ambas categorías, siendo usadas para uno u 
otro fin. 

En el primer grupo se encuentran el ajengibre 
(biri künai) Zingiber officinale Roscoe, la 
toronja (turuunjua) Citrus sp., el ajo sacha (kuü) 
Mansoa alliacea (Lam.) A. H. Gentry, la lancetilla 
(raansata) Alternanthera brasiliana (L.) Kuntze., 
el cordoncillo (asiiatüüi) Piper sp., la uña de gato 
(nekuüüri enuuene) Uncaria guianensis (Aubl.) 
Gmel, el limón (remuun) Citrus sp., el remo caspi 
(anuina) Aspidosperma sp., la ishanga (aküsa) 
Urera sp., el algodón (mishu üjüe) Gossypium 
barbadense L., la malva (maruba) Malachra 
alceifolia Jacq., y la guayaba (shabeentu) 
Psidium guajava L. En el segundo grupo se 
encuentran el piri piri (biri) Cyperus sp. y la 
ayahuasca (inunu) Banisteriopsis sp. La mucura 
(kacha nuta nukuaera) Petiveria alliacea (Lam.) 
A.H.Gentry y el toé (akaa) Brugmansia suaveolens 
(Humb. & Bonpl. ex Willd.) Bercht. & J.Presl son 



Plantas usadas para combatir la pandemia del Covid-19 en una comunidad indígena 
urarina del departamento de Loreto, Perú

Vol. 30 (1) 2021. 87-106 92DOI: https://doi.org/10.24841/fa.v30i1.542 

Tabla 1: Datos de colecta de las especies utilizadas para combatir el COVID-19 y sanar el cuerpo y el espíritu por la 
comunidad de Nueva Unión, Loreto.

Código 
de 

colecta
Familia Especie Nombre 

urarina Hábito Altitud 
(m)

Este (m)
Zona 
18S

Norte (m) 
Zona 18S

Zona 
UTM Fecha

DA 001 Malvaceae
Gossypium 

barbadense L.
Mishu üjüe Arbusto 105 492169 9476500 18 Sur 16/06/21

DA 002 Urticaceae Urera sp. Aküsa Arbusto 111 492756 9497653 18 Sur 16/06/21

DA 003 Malvaceae
Malachra 

alceifolia Jacq.
Maruba Sufrútice 111 492754 9497652 18 Sur 16/06/21

DA 004 Bignoniaceae
Mansoa 

alliacea (Lam.) 
A.H.Gentry

Kuü Bejuco 112 492827 9497623 18 Sur 16/06/21

DA 005 Amaranthaceae
Alternanthera 
brasiliana (L.) 

Kuntze
Raansata Hierba 114 492733 9497681 18 Sur 16/06/21

DA 006 Rutaceae Citrus sp. 1 Remuun Arbusto 116 492709 9497690 18 Sur 16/06/21

DA 007 Solanaceae

Brugmansia 
suaveolens 
(Humb. & 
Bonpl. ex 

Willd.) Bercht. 
& J.Presl

Akaa Arbusto 112 492830 9497736 18 Sur 16/06/21

DA 008 Piperaceae Piper sp. Asiiatüüi Arbusto 115 492717 9497688 18 Sur 16/06/21

DA 009 Rubiaceae

Uncaria 
guianensis 

(Aubl.) 
J.F.Gmel.

Nekuüüri 
enuuene

Bejuco 118 508023 9493973 18 Sur 16/06/21

Obs. 
campo

Apocynaceae
Aspidosperma 

sp.
Anuina Arbol 106 507574 9492627 18 Sur 17/06/21

DA 010 Zingiberaceae
Zingiber 
officinale 
Roscoe

Biri künai
Hierba 

rizomatosa
112 492768 9497789 18 Sur 18/06/21

Obs. 
campo

Myrtaceae
Psidium 

guajava L.
Shabeentu Arbusto 119 492911 9497872 18 Sur 18/06/21

Obs. 
campo

Rutaceae Citrus sp. 2 Turuunjua Arbusto 120 492877 9497472 18 Sur 18/06/21

Obs. 
campo

Cyperaceae Cyperus sp. Biri Hierba 121 492682 9497526 18 Sur 18/06/21

Obs. 
campo

Malpighiaceae
Banisteriopsis 

sp.
Inunu Bejuco 114 492819 9498064 18 Sur 18/06/21

Obs. 
campo

Phytolaccaceae
Petiveria 
alliacea L.

Kacha nuta 
nukuaera

Hierba 117 493448 9498230 18 Sur 18/06/21
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Tabla 2: Datos de uso de las especies vegetales identificadas en la comunidad Nueva Unión, Loreto.

Especie Nombre 
urarina

Parte 
usada Indicación Uso

Gossypium 
barbadense

Mishu üjüe Semilla

Inflamación de 
bronquios. 
Protección 

de los niños 
contra la gripe.

Vía oral: Las semillas tostadas son molidas y mezcladas 
con orina de un niño o una niña (dependiendo del 
género del enfermo). Se toma tres veces por día.

Con las semillas se elaboran collares que protegen a 
los niños contra la gripe.

Urera sp. Aküsa Hoja Dolor Vía tópica: Se golpea la parte adolorida con las hojas.

Malachra 
alceifolia

Maruba Hoja
Dolor de 

cabeza y fiebre

Vía tópica: Se maceran las hojas en agua y se amasan 
hasta que suelten la savia. Se combina con hojas de 
limón y lancetilla. El macerado se frota en la cabeza 

para aplacar el dolor y la fiebre

Mansoa 
alliacea

Kuü Hoja
Gripe, 

problemas 
respiratorios

Vía oral: lLas hojas se cocinan en agua y se toma 
caliente o como agua del tiempo. Vía tópica: Las hojas 

se queman para ahuyentar la enfermedad.

Alternanthera 
brasiliana

Raansata Hoja ´Gripe, fiebre
Vía tópica: Se realizan baños corporales con la infusión 

de las hojas.

Citrus sp. 1 Remuun Hoja Fiebre
Vía tópica: Las hojas se mezclan con las de la malva y 
se amasan en agua. Se aplica con paños en la cabeza.  

El jugo se usa con la hoja del cordoncillo.

Brugmansia 
suaveolens

Akaa Tallo

COVID-19, 
Dolor de 

cuerpo, fiebre. 
También como 

protección.

Vía tópica: Se machaca el tallo y el jugo resultante se 
frota en la parte adolorida. Vía oral: Se hierve el tallo 

en agua y se toma una cucharadita todos los días

Piper sp. Asiiatüüi Hoja
COVID-19,  

llagas.

Vía oral: Se hierven las hojas y se mezclan con jugo 
de limón. Se toma medio vaso por día. Vía tópica: El 
líquido se puede aplicar en llagas provocadas por la 

fiebre.

Uncaria 
guianensis

Nekuüüri 
enuuene

Tallo 
(corteza)

Dolor de 
pecho, 

espalda, 
desinflamar 
pulmones

Vía oral: Se cocina la corteza en agua y se ingiere 
como agua del tiempo.

Aspidosperma 
sp.

Anuina
Tallo 

(corteza)
Fiebre

Vía oral: Se cocina la corteza en agua y se ingiere 
como agua del tiempo.

Zingiber 
officinale

Biri künai Raíz

Gripe, dolor 
de garganta, 

cabeza o 
cuerpo.

Vía tópica: La raíz se machaca en agua y se toma el 
jugo. Se mastica un pedazo para quitar el dolor de 

cabeza y cuerpo.

Psidium 
guayava

Shabeentu Hoja
Còlicos y 
diarrea

Vía oral: Se hierven las hojas jóvenes hasta que 
el líquido quedé de color negro. Se toma una 

cucharadita por día.
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especies usadas tanto para tratar los síntomas 
del COVID-19, como para fortalecer el cuerpo y el 
espíritu frente al COVID-19.   

En orden de importancia las partes más usadas 
de las especies vegetales han sido las hojas, las 
cortezas, los tallos, la raíz, la semilla y los frutos 
(Tabla 2). El extracto de las hojas ha sido tomado, 
tanto al fresco, macerando y amasando las hojas 
en agua, como en infusiones calientes; las hojas 
también han sido usadas vía tópica en emplastos 
o vía nasal a través de inhalaciones del humo al 
ser quemadas. Las cortezas se han cocinado en 
agua y el extracto ha sido ingerido como agua 
del tiempo. La única raíz usada ha sido la del 
ajengibre, machacándola en agua y tomando el 
jugo o masticando un pedazo de la misma. Las 
semillas del algodón ha sido tostada y molida 
y mezclada con la orina de niños o niñas. Del 
fruto de la toronja y del limón se ha extraído el 
jugo, en el primer caso se ha calentado con un 
poco de sal y en el segundo se ha agregado de 
manera específica a la infusión de las hojas del 
cordoncillo. 

Las especies Brugmansia suaveolens y 
Piper sp. han sido usadas más intensamente 
de manera específica en la pandemia. En el 
caso de B. suaveolens, la planta ha sido usada 

tradicionalmente para fortalecer el cuerpo y el 
espíritu, pero su uso no había sido registrado 
para tratar enfermedades respiratorias en el 
pueblo urarina, siendo una posible adaptación 
para combatir una enfermedad mucho más 
agresiva. En el caso de Piper sp. ha sido usada para 
combatir enfermedades respiratorias, pero en 
menor medida que otras plantas, como la mucura 
o el ajo sacha. Es probable que su uso específico 
durante la pandemia haya estado motivado en 
cierta forma por la publicidad que se le dio al uso 
de la planta en otras zonas de la Amazonía y la 
necesidad de contar con armas eficientes contra 
la enfermedad.   

DISCUSIÓN

En la categoría de plantas usadas para combatir 
los síntomas del COVID-19, nuestros resultados 
reportan el uso que la comunidad de Nueva 
Unión hace de cuatro especies vegetales que 
no son originarias de América y que fueron 
introducidas tardíamente en el Perú a partir 
del siglo XVI (Machuca, 2013). El ajengibre o 
kión, introducido de manera incipiente por los 
religiosos españoles y los primeros colonos 

Citrus sp. 2 Turuunjua
Hoja, 
fruto

Resfríos, 
problemas 

respiratorios.

Vía oral: El jugo del fruto se calienta con un poco de 
sal  y se toma dos o tres veces al día. Se puede tomar 

la infusión de las hojas.

Ciperus sp. Biri Hoja
Proteger o 
ahuyentar 

enfermedades

Vía tópica: Los bulbos se muelen con poca agua. Se 
realizan frotaciones en todo el cuerpo.

Banisteriopsis 
sp.

Inunu
Tallo 

(corteza)

Proteger o 
ahuyentar 

enfermedades

Vía oral: Se extrae la corteza y se cocina, se toma de 
acuerdo a indicaciones del vegetalista.

Petiveria 
alliacea

Kacha nuta 
nukuaera

Hoja Fiebre, gripe. 
También como 

protección.

Vía oral: sSe hierven las hojas en agua y se toma el 
líquido, lo que sobra se usa en baños. Vía tópica: Las 
hojas se queman para ahuyentar la enfermedad. El 

humo es inhalado como protección de la enfermedad.
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chinos que llegaron a sus costas durante el siglo 
XVI y popularizado posteriormente por la gran 
oleada de trabajadores asalariados chinos que 
llegaron a partir del siglo XIX (Machuca, 2013; 
Vilches, 2016), tuvo una rápida distribución 
por todo el país, llegando posiblemente a la 
Amazonía con las primeras olas extractivas que 
llegaron atraídas por los recursos naturales de los 
bosques. La introducción de la toronja y del limón 
es incierta, pero es muy probable que llegaran 
con los primeros conquistadores y colonos 
españoles, teniendo en cuenta que la mayoría de 
los cítricos ya eran cultivados en Europa desde la 
Edad Media (Zaragoza, 2007; Zaragoza, 2017). 
Lo mismo ocurrió posiblemente con la malva, 
originaria de Europa y muy probablemente 
introducida en América por las primeras oleadas 
de colonos que arribaron a sus costas. Todas 
estas especies fueron adoptadas rápidamente 
en América y pronto llegarían a las comunidades 
amazónicas, donde hoy forman parte indiscutible 
de su botiquín vegetal. 

El uso del ajengibre Zingiber officinale para 
el tratamiento de las afecciones respiratorias 
ha sido ampliamente descrito en la literatura 
científica (Tillán et al., 2007; Nepomuceno 
& Ishiki, 2010; Terry et al., 2011; Arora et 
al., 2011; Yachachin, 2013; Carretero, 2015; 
Villanueva, 2016; Shahrajabian et al., 2019; 
Mostacero et al., 2020), señalando muchas 
de estas investigaciones sus propiedades 
antiinflamatorias, antigripales, antibacterianas, 
antivirales, analgésicas y expectorantes. Algunas 
de las investigaciones desarrolladas señalan 
incluso la eficacia de algunos de los componentes 
de la raíz de ajengibre frente al virus SARS-CoV-2 
(Rathinavel et al., 2020; Rajagopal et al., 2020; 
Yang et al., 2020, Babatunde et al., 2020). Los 
usos específicos del ajengibre para combatir la 
pandemia del COVID-19 han sido reportados 
por (El Alami et al., 2020), que señalan como 
la decocción de las raíces de Zingiber y Alpinia 

officinarum han sido usadas en Marruecos para 
minimizar los síntomas provocados por el virus. 
Haridas et al. (2021) señalan el buen potencial 
que tiene el preparado tradicional elaborado con 
Citrus medica y Z. officinale para reducir la carga 
viral e incluso eliminar el SARS-CoV-2 presente en 
las fosas nasales, uno de las principales puertas 
de entrada del virus a nuestro organismo. Obeta 
(2020) reporta el uso del ajengibre para combatir 
los síntomas del COVID-19 en el estado de Enugu 
en Nigeria. En sus resultados el autor señala que 
puede ser ingerido solo o en combinación con otras 
especies vegetales. Sirén et al. (2021) reportan el 
uso del ajengibre para combatir el COVID-19 en 
comunidades kichwa de la Amazonía ecuatoriana. 
En la revisión bibliográfica realizada por Yang et 
al. (2020) señalan a Z. officinale como una de las 
plantas alimenticias medicinales que podrían 
fortalecer el sistema inmunológico frente a la 
infección por COVID-19, teniendo comprobados 
efectos favorables frente a las co-infecciones más 
comunes que la acompañan, reforzando y dando 
coherencia al uso que la comunidad de Nueva 
Unión ha realizado de esta especie. 

Los cítricos han sido usados tradicionalmente, 
como fuente importante de Vitamina C, para 
prevenir y tratar los problemas respiratorios. 
Algunas recientes investigaciones señalan a la 
Vitamina C o ácido ascórbico como un agente 
antioxidante, antiinflamatorio y antimodulador, 
y, por lo tanto, como un atractivo candidato 
terapéutico en la reducción de la carga viral 
provocada por COVID-19 y el tratamiento 
de problemas respiratorios graves como la 
neumonía (Holford et al., 2020; Cuba et al., 2009). 
La toronja Citrus sp., contiene polifenoles con 
propiedades antioxidantes que pueden evitar la 
replicación viral (De la Rosa et al., 2016). Por su 
parte, el limón Citrus sp., contiene flavonoides 
como la hesperidina que podrían tener una 
potencial reacción antiviral (Bellavite & Donzelli, 
2020; Espinosa et al., 2020). Estos datos dan 
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coherencia al uso de cítricos como la toronja 
y el limón en la comunidad de Nueva Unión, 
siendo una evidencia más de la capacidad que 
tiene la población indígena de adoptar especies 
y apropiarse de usos foráneos para enfrentar 
nuevas amenazas a su salud. 

La malva Malachra alceifolia ha tenido un 
uso muy extendido durante la pandemia en la 
comunidad de Nueva Unión, siendo usada antes 
de la pandemia como antipíretico y analgésico en 
toda la Amazonía peruana; no hemos encontrado 
reportes de uso durante la pandemia en otras 
comunidades indígenas amazónicas. No obstante, 
como ya hemos mencionado, si existen reportes 
sobre su uso en comunidades amazónicas 
antes de la pandemia. Huaranca et al. (2013) 
reportan el uso de la especie como antipirético 
en la comunidad El Chino, dentro del área de 
conservación regional Tahmshiyacu-Tahuayo, 
en la región peruana de Loreto.  Vargas (2020) 
reporta el uso de M. alceifolia en la ciudad de 
Iquitos para combatir la fiebre y el dolor. Rengifo 
et al. (2020), reportan el uso de M. alceifolia en 
comunidades del pueblo shawi ubicadas en la 
provincia de Alto Amazonas en el departamento 
peruano de Loreto. Los reportes son consistentes 
con el uso dado en la comunidad de Nueva Unión 
durante la primera y segunda ola de la pandemia.

Si bien, el algodón no es originario de la 
Amazonía, su cultivo y uso se remonta a miles 
de años de antigüedad antes de la llegada de 
los europeos a las costas de América. Es una 
especie americana habitual en las comunidades 
amazónicas. No hemos encontrado registros 
del uso de las semillas de algodón Gossypium 
barbadense durante la pandemia en otras 
comunidades indígenas amazónicas. Las semillas 
del algodón contienen una sustancia conocida 
como gosypol que las hace tóxicas, por lo que 
han sido usadas para tratar la parasitosis 
intestinal, para las cefaleas, como insecticida, 
como antimicótico, como antimicrobiano y 

antifertilidad (Mejía & Rengifo, 1995; Percy et 
al., 1996; García, 2008; Delgado, 1999). Es muy 
probable que gran parte de los componentes 
tóxicos se volatilicen al tostar las semillas, algo 
que explicaría su amplio uso como alimento en 
la Amazonía (Minam, 2014). En la comunidad 
de estudio son pocos los que tienen plantas de 
algodón en sus chacras ubicadas en los terrenos 
de altura. La semilla, por lo general, ha sido usada 
como elemento de protección de los niños contra 
la gripe; para ello se confeccionan collares con las 
semillas o se cuelgan de las pequeñas hamacas 
que sirven de kuna a los recién nacidos. Es por 
este motivo que pensamos que el uso de la semilla 
ha sido un recurso de emergencia para combatir 
la agresividad de la enfermedad en la comunidad 
de Nueva Unión.  

De las especies nativas amazónicas, la más 
utilizada en la comunidad de Nueva Unión, 
sin lugar a dudas, ha sido el ajo sacha Mansoa 
alliacea. El ajo sacha es probablemente la planta 
medicinal amazónica más usada y también 
una de las más estudiadas. La planta tiene 
propiedades antisépticas, diuréticas, analgésicas, 
antitusígenas y antipiréticas, siendo usada para 
el tratamiento de varias enfermedades, como 
la artritis, el reumatismo, la pneumonía, los 
resfriados y otras (Tasambay et al., 2017; De La 
Torre et al., 2008; Granados et al., 2014; Ankita et 
al., 2015; Sanz et al., 2009). No es de extrañar, por 
lo tanto, que haya sido usada en la comunidad 
de Nueva Unión, ya que tradicionalmente ha 
sido indicada para el tratamiento de la gripe 
y sus síntomas. Nuestros registros de uso se 
corresponden con los reportados por (Siren et 
al., 2020) en comunidades kichwa de la selva 
ecuatoriana durante la pandemia, donde un 
buen número de pobladores atribuyeron su 
recuperación del COVID-19 a plantas como el ajo 
sacha, el ajengibre y el chuchuwasi. Kunchikui 
(2020) reporta el uso de Mansoa alliacea para 
combatir los síntomas de la gripe en comunidades 
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awajun del departamento de Amazonas en Perú, 
uso que es similar al registrado en la comunidad 
de Nueva Unión. El autor reporta también el 
uso de la especie Mansoa parvifolia de manera 
específica para el COVID-19.     

El uso de la ishanga Urera sp. para aplacar 
los dolores, ha sido reportado dentro y fuera de 
la Amazonía. Zariquiey & Fleck (2014) señalan 
como varias especies del género Urera son usadas 
para disminuir el dolor en las comunidades del 
pueblo kakataibo en los departamentos peruanos 
de Ucayali y Huánuco. Ocampo & Duro (1994) 
reportan como las comunidades indígenas 
dentro de la reserva Tayni de Costa Rica golpean 
las zonas adoloridas del cuerpo con varias 
especies del género Urera para aplacar el dolor. 
La Rotta (1988), reporta como los integrantes del 
pueblo miraña del Amazonas golpean las zonas 
adoloridas del cuerpo con las hojas de la especie 
Urera baccifera. Ducke (1975) informa cómo los 
cuna de Colombia y Panamá se golpean la cabeza 
con la planta para el dolor de los pies y los pies 
para el dolor de cabeza. Estos reportes coinciden 
con el uso dado a la especie por la comunidad 
de Nueva Unión y dan consistencia a nuestros 
resultados. El uso de Urera sp. es tradicional y ha 
sido un recurso muy utilizado para combatir los 
dolores de espalda y extremidades provocados 
por la fiebre. 

Los síntomas provocados por el COVID-19 
son, en ocasiones, similares a los provocados 
por una gripe o un resfriado. El uso que la 
comunidad de Nueva Unión ha dado a la lancetilla 
Alternanthera brasiliana reside en la eficacia de 
los preparados elaborados con esta planta para 
tratar los síntomas gripales y la fiebre. Los usos 
de esta especie para estos fines son reportados 
frecuentemente en la literatura científica. 
Fontana (2007) reporta el uso de la especie 
como antigripal en comunidades de los estados 
brasileños de Santa Catarina y Rio Grande do Sul. 
Agra et al. (2007) informa sobre los usos de A. 

brasiliana para combatir la gripe y los catarros 
en comunidades ubicadas en el noreste de Brasil; 
en este reporte el uso de la inflorescencia en 
infusión está indicado para combatir la gripe y 
los catarros, mientras que la infusión de las hojas 
está indicada para reducir la fiebre. En ambos 
estudios la vía de administración es oral, a través 
de infusiones, algo que no coincide con nuestros 
resultados de uso que incorporan la vía tópica 
a través de baños corporales con la infusión 
de las hojas. En el estudio de Agra et al. (2007) 
las partes de la planta usadas para combatir la 
gripe y los catarros (inflorescencias) difieren de 
las reportadas en nuestros resultados (hojas). 
Bussmann & Sharon (2015) reportan el uso de la 
planta entera para combatir la tos y la bronquitis; 
la planta se hierve en agua y se ingiere como 
agua del tiempo. Estos autores informan sobre el 
uso de la planta en baños tópicos para combatir 
los sustos de altura, vía tópica que coincide 
con nuestros resultados, pero con indicación 
diferente a la encontrada en Nueva Unión. De la 
misma forma, Vega (2001) señala el uso que se le 
da a las hojas en infusión para tratar la fiebre y la 
bronquitis, pero no reportan un uso tópico de la 
infusión o el macerado de la hoja.      

El uso del cordoncillo o matico Piper sp. en 
la Amazonía ha sido ampliamente informado en 
medios no científicos durante la pandemia, no 
obstante, ya era usado ampliamente para tratar 
problemas respiratorios en las comunidades 
indígenas amazónicas. Valadeau et al. (2009) 
reportan como el pueblo yanesha del Perú usa 
la infusión de las hojas de varias especies del 
género Piper para tratar la fiebre y las infecciones 
en general. Ordinola et al. (2019) reportan el uso 
que realizan los pueblos awajun y wampis de la 
región Amazonas del Perú para tratar la fiebre. 
Rengifo (2007) señala entre alguno de sus usos 
el tratamiento de la bronquitis y la cicatrización 
de ulceras, este último uso es consistente con 
los resultados reportados en nuestro estudio. 
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Ruíz & Mejía (2020) señalan en su revisión de 
literatura nacional, el potencial antivírico de la 
especie Piper aduncum, reportando su uso en 
el Perú para tratar la tos, la fiebre y el resfrío. 
La vía de administración reportada por estos 
investigadores coincide con la reportada en 
nuestros resultados. Los datos proporcionados 
por nuestros informantes señalan que la planta 
ha tenido un uso exclusivo para combatir el 
COVID-19 y que no era muy usada anteriormente, 
es probable que el uso haya sido favorecido 
por la publicidad dada a la planta en medios no 
científicos durante la pandemia.     

La uña de gato Uncaria guianensis es 
otra de las especies cuyo uso ha aumentado 
considerablemente en la Amazonía durante la 
pandemia. Algunos estudios recientes señalan el 
gran potencial que tiene la especie como posible 
tratamiento frente al COVID-19 (Yepes et al, 2020). 
Antes de la pandemia la uña de gato ha sido usada 
como antiinflamatorio, antioxidante, antiviral y 
como refuerzo del sistema inmunológico en toda 
la Amazonía (Rengifo, 2007; Erowele & Kalejaiye, 
2009). La vía de administración más común 
ha sido la oral, hirviendo la corteza en agua e 
ingiriendo posteriormente como agua del tiempo. 
Esta forma de uso coincide con la reportada en el 
presente estudio.  

Son varios los reportes consultados que 
informan del uso de diferentes especies del 
género Aspidosperma para combatir la fiebre 
dentro y fuera de la Amazonía (Perea, 2012; Paéz 
& Fonseca, 2014; Giraldo, 2000; Carrizo et al, 
2002). El uso en todos los reportes consultados 
coincide con el reportado por nuestro equipo de 
investigación para el remo caspi Aspidosperma 
sp. en la comunidad de Nueva Unión.  

La hoja de guayaba Psidium guajava contiene 
quercetina, un compuesto antiespasmódico que 
retrasa el movimiento intestinal y retrasa el 
vaciado gástrico; el uso de su tintura disminuye 
la producción de toxinas de Escherichia colli y 

cólera, teniendo efecto antidiarreico comprobado 
(Rodríguez et al., 2013, Echemendía, 2004). 
Es por este motivo que es usada ampliamente 
dentro y fuera de la Amazonía (Desmarchelier et 
al., 1996; Artero et al., 2015; Kamath et al., 2008; 
Joseph & Priya, 2011; Dakappa et al., 2013). El 
uso de las hojas en infusiones es común en todos 
los reportes de uso sobre la especie, lo que da 
consistencia a nuestros resultados.   

Otro de los resultados importantes de la 
investigación ha sido la confirmación del uso que 
la comunidad de Nueva Unión sigue realizando 
de ciertas plantas que fortalecen el espíritu 
frente a posibles amenazas externas y que 
caracterizan las técnicas terapéuticas propias 
del chamanismo urarina. Por ejemplo, la función 
que cumple la ingesta de los macerados a base 
de ayahuasca, toé y tabaco en el proceso de 
aprendizaje chamánico es un paso fundamental 
en la formación de los futuros ayahuasqueros. 
A través de las ceremonias de ingesta, requisito 
indispensable para la adquisición de técnicas 
terapéuticas avanzadas, se produce un cambio 
en el neófito: sus canales perceptivos se abren, 
permitiéndole entrar en comunicación con el 
mundo no humano e interactuar libremente 
con distintas entidades. De esta forma, el 
futuro ayahuasquero adquiere no solamente la 
capacidad de aumentar la movilidad natural de su 
espíritu, sino también propicia el fortalecimiento 
del vínculo que su espíritu guarda con el cuerpo, 
proporcionando una mejor y más duradera 
protección de las enfermedades, clásicamente 
atribuidas a causas endógenas, como en el caso 
de los ataques originados por la voluntad de 
espíritus dañinos. Sin embargo, estas habilidades 
no son adquiridas una vez por todas, sino que 
requieren de una dedicación constante que 
implica la asunción periódica de los macerados 
psicótropos, proscripciones alimentarias, 
abstinencia sexual y el ejercicio constante de las 
principales técnicas terapéuticas. El COVID-19 ha 
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sido una de las amenazas más importantes desde 
que las últimas epidemias como el sarampión, 
la viruela y el cólera, golpearan de manera muy 
fuerte las comunidades urarina a mediados del 
siglo XX. De igual manera a como hicieron en el 
pasado, hoy en día las comunidades indígenas 
han recurrido a las plantas que tradicionalmente 
fueron utilizadas para fortalecer el cuerpo y el 
espíritu, los ayahuasqueros urarina han asumido, 
en muchos casos la primera línea de batalla 
contra el virus. 

El uso de ciertas especies vegetales para 
fortalecer el cuerpo y el espíritu o para mejorar o 
amplificar ciertas destrezas como la caza o la pesca 
ha sido descrito ampliamente en la literatura 
científica (Tournon & Silva, 1988; Tournon, 1991; 
Shepard, 2003). Para muchos pueblos indígenas, 
las propiedades medicinales o mágicas que 
tienen ciertas plantas son determinadas por la 
esencia vital o alma que confiere vida a todo lo 
que existe. El alma, un concepto que no debe ser 
confundido con el alma de la tradición occidental, 
es la que infunde las propiedades que presentan 
las plantas y que nosotros podemos conocer de 
manera sensorial. Por ejemplo, cuando una planta 
es cocinada en agua, “contamina” la infusión 
con su alma y la persona que la ingiere asimila 
las propiedades de esa planta (Daly & Shepard, 
2019). 

El uso que la comunidad de Nueva Unión 
hace de las plantas identificadas para fortalecer 
el espíritu no debe ser interpretado desde 
el plano biológico/fisiológico, ya que estas 
plantas no generan una inmunidad frente a 
patógenos biológicos, sino más bien favorecen 
la transferencia de ciertas propiedades de 
estas plantas que permiten ahuyentar, alejar o 
enfrentar estas amenazas.

Los usos de las plantas conocidas localmente 
como piri piri Cyperus sp. en la Amazonía han 
sido registrados en numerosos documentos 
históricos e investigaciones (Veigl, 1768; Bennet, 

1992; Tournon et al., 1998). Bennet (1992) señala 
como algunas especies de Cyperus son usadas 
en la Amazonía para inducir el parto, regular la 
menstruación, eliminar los espíritus malignos 
y tratar otras enfermedades. Fericgla (2000) 
informa sobre el uso de ciertas especies de 
Cyperus para mejorar la destreza de los hombres 
del pueblo indígena achuar en las actividades 
de caza. Bourdy et al. (2008) señalan como el 
pueblo yanesha usa los bulbos de varias especies 
de Cyperus para protegerse de las enfermedades. 
Olawsky (2006) señala en su investigación sobre 
la gramática del pueblo urarina, como algunos 
tipos de piri piri (biri) son usados por el pueblo 
urarina por sus poderes mágicos, pero no señala 
el uso específico de estas especies para proteger al 
espíritu o al cuerpo de las enfermedades. Nuestra 
investigación coincide con todas las mencionadas 
en el registro del uso de la papa o bulbo rallado o 
molido para protegerse de las enfermedades y en 
este caso del COVID-19.     

La toma de la ayahuasca Banisteriopsis sp. y el 
toé Brugmansia suaveolens con fines medicinales 
o chamánicos en la Amazonía ha sido también 
ampliamente informada (Bennett, 1992; Viegas 
& Berlanda, 2012). Hurtado (2000) señala como 
el uso de la ayahuasca en el Perú permite al 
ayahuasquero formular una hipótesis etiológica 
y tomar control de la enfermedad. Bennet (1992) 
señala como la ayahuasca y el toé son las plantas 
alucinógenas más importantes del pueblo shuar; 
los shamanes shuar dialogan con los espíritus 
bajo la influencia de la ayahuasca; los jóvenes 
shuar beben el jugo del toé para tener la visión 
espiritual o arutam. Martin et al. (2019) señalan 
como los ayahuasqueros urarina ingieren el 
preparado hecho con la ayahuasca para contactar 
con las personas que han sido secuestradas por 
el baiinu, un espíritu del bosque que vive en los 
aguajales (Schulz et al., 2019).   

La ayahuasca, el toé y el tabaco son las plantas 
chamánicas psicoactivas más importantes para 
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el pueblo urarina, debido a que su uso se vincula 
a distintas prácticas chamánicas y terapeúticas 
(Dean, 2009; Fabiano & Nuribe, 2021). El toé 
ha sido una planta mixta, ya que además de ser 
utilizada para fortalecer el cuerpo y una de las dos 
componentes anímicas de la persona identificada 
con el nombre de kurii (el espíritu), ha sido 
también utilizada como antipirético y analgésico. 
El toé tiene como uno de sus componentes la 
escopolamina, un alcaloide que inhibe ciertas 
funciones neurológicas que tienen que ver con 
la sensación del dolor. Es por este motivo que ha 
sido usada para mitigar los dolores provocados 
por el COVID-19. Esta duplicidad también ha sido 
reportada con Brugmansia aurea en comunidades 
del valle del Sibundoy, en el Alto Putumayo, 
Colombia (Rodríguez, 2010). 

Son los ayahuasqueros urarina (jaera) los 
encargados de elaborar los preparados con estas 
plantas, de activarlos y de volverlos inofensivos y 
eficaces a través del uso de cantos del género aaü 
(Fabiano, 2014). La toma del preparado a base 
de ayahuasca o toé, acompañada de cantos de 
activación y de cantos de protección ha sido una 
tónica durante la pandemia en la comunidad de 
Nueva Unión. Muchos pobladores han ingerido 
los preparados para hacer frente al coronavirus, 
bajo la supervisión de los pocos ayahuasqueros 
que aún quedan en ella, fortaleciendo de esta 
forma el cuerpo y el espíritu, desempeñando por 
lo tanto una función profiláctica y evitando la 
presentación de los síntomas cuando viajaban a 
la ciudad o a otras comunidades.  

En lo que respecta a la mucura Petiveria 
alliacea, también es una planta muy usada en 
toda la región amazónica, tanto para combatir la 
fiebre y la gripe, como para fortalecer el cuerpo 
y el espíritu. Específicamente, el uso de la planta 
como protectora del cuerpo en la Amazonía 
peruana, ha sido informado por Jaúregui et al. 
(2011) que reportan como las comunidades 
indígenas de la selva central del Perú usan sus 

hojas en forma de baños protectores contra las 
energías negativas. Tudela & La Torre (2015) 
señalan cómo el pueblo shipibo konibo la 
considera una planta madre y la usa para tratar 
la fiebre, la gripe, la diarrea, el reumatismo 
y la picadura de la hormiga isula Paraponera 
clavata, pero también como protección contra 
la brujería, la mala suerte y para mejorar la 
habilidad cinegética, referencia que se ajusta a 
los usos reportados en nuestra investigación en 
la comunidad de Nueva Unión. Rondina et al. 
(2008) reporta la inhalación del humo de la raíz 
de P. alliacea para controlar el dolor de cabeza 
en comunidades de la república Argentina, estos 
autores no reportan un uso protector para el 
cuerpo y el espíritu. La presencia de esta planta 
en las comunidades urarina ubicadas en el río 
Corrientes ha sido reportada por Perrault & 
Coomes (2008), quienes la califican como una 
planta ocasional en la agrobiodiversidad de la 
zona; en la comunidad de Nueva Unión las familias 
cuentan con esta planta en sus chacras familiares, 
siendo, como ya mencionamos antes, muy 
utilizada en la comunidad, algo que no concuerda 
con los resultados de estos investigadores, 
difiriendo claramente de los nuestros.  

CONCLUSIONES

La pandemia ha sido un gran desafío para 
las comunidades indígenas amazónicas en el 
Perú. Los resultados de nuestra investigación 
corroboran la vigencia del conocimiento 
tradicional sobre el uso de las plantas medicinales 
y chamánicas en la comunidad urarina de Nueva 
Unión. Las 16 especies vegetales identificadas 
han sido las únicas armas con las que ha contado 
esta comunidad para enfrentar la pandemia. 
Debido a la lejanía de los centros de salud y a la 
escasa atención del estado, sobre todo durante la 
primera ola de contagios, la comunidad tuvo que 
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echar mano de los conocimientos tradicionales 
sobre las plantas que curan y hacer frente a una 
de sus mayores amenazas durante el presente 
siglo. Los resultados evidencian también como la 
comunidad ha adaptado los usos tradicionales a la 
nueva realidad y ha adoptado ciertos preparados 
como nuevas armas para enfrentar una 
enfermedad desconocida y muy agresiva. Entre 
el arsenal medicinal contra el virus encontramos 
cuatro especies que no son originarias de América 
pero que han sido integradas a las prácticas 
medicinales de la comunidad. Se evidencia 
la importancia de cuatro especies vegetales 
que han sido usadas como fortalecedoras del 
cuerpo y el espíritu; dos de ellas han sido usadas 
también para combatir algunos síntomas de la 
enfermedad. El bajo porcentaje de letalidad en la 
comunidad de Nueva Unión durante la pandemia 
(<1%), a pesar del contagio generalizado de sus 
pobladores, podría ser un indicador de la eficacia 
anti COVID-19 de algunos preparados usados en 
la comunidad. Las investigaciones reportadas 
sobre algunas de las especies usadas son todavía 
muy incipientes, pero hay indicios de que algunas 
pueden tener propiedades antivirales que podrían 
ser efectivas frente al COVID-19, por lo que se 
recomienda desarrollar más investigaciones 
sobre los compuestos contenidos en las especies 
y sus potenciales aplicaciones para combatir 
enfermedades respiratorias provocadas por 
virus o bacterias.     
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